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Por ANDRES CARRASCO GONZALEZ

Factor de CirculociSn de Z urgeno (Almería)

GARC/A MORE,YO y ELOY ALFARO, en
ellos queda eondensada la historia de aquel
ferrocarril, que discetrre a través de la avt-
nida de los Volcanes, entre maravillosos ne-
vados y gigantescas cumbres.

Ellos fueron, uno el ereador y otro el con-
tinuador que llevaría a fetiz término aquella
gran obra de ingenierfa que supone el Ferro-
carril Interandino de Guayaquil a Quito.

Para la rnejor comprensión de lo que su-
pone tan magna obra, diré que la República
del Eeuador es atravesada de norte a sur
por la cordillera de los Andes, que en su
tránsito por este pals forma dos eadenas
paralelas de altas montañas que se unen
de treeho en trecho formando ingentes nu-
dos. En sus valles se alzan las prineipales
ciudades de la República, que en plena línea
ecuatorial goutn de un clima maravilloso.
En la vertiente occidental, o sea, en las cos-
tas del Océano Paclfico, encontranos pobla-
ciones de la categoría de Guayaquil, Esme-
raldas, Portoviejo, Machala, etc., en un am-
biente tropical suavizado solamente por la
proximidad del mar, mientras que en la zo-
na oriental, o sea, en las vertientes andinas
de tierra adentro, encontramos sólo las ex-
tensísimas provincias de Santiago-Zamora y
Napo-Pastaza, de agreste formación y de es-
casas poblaciones y vecindario.

Dlvidida la naeión en tres franjas, deno-
minadas: Urie►tte, Sierra y Costa, hubo que
luchar contra las indómitas potencias de !a
naturaleza para dar comunicación entre sl
a estas tres secciones del paú y formar un
todo que contrastara con los demás palses
iberoamericanos, y fueror ► Ias aguas del cau-
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daloso Chanchán las er ►eargadas de produ-
cir u►:a gigantesca erosión, que aprovecha-
ria el hombre para tender sus carriles y
unir costa y sierra.

Las earaeterúticas prineipales de este fe-
rroearril, de 452 kilómetros de recorrido, son
las siguientes: su iniciación en Guayaquil la
hace por medio de un servicio regular de
ferry-boat, que a travEs de la bahla llega
a Durán, donde comienza la lfnea férrca (de
una anehura de 1,067 m.), que se diríge a
Bucay a través de una sección puramente
tropical, cruzando inmtnsas plantaciones de
azúcar, café, bananos y tabaco; pasada ésta
se dirige a Huigra y counienza a alzarse en
la sierra, para, en un recorrido de 30 kiló-
metros, elevarse a una altura de 1.000 m. en-
tre maravillosos hoteles y cuidados jardi-
nes de tipo se►nitropieal; pasa SibambE, y
ante ella se alza la inmensa mole de la "Na-
riz del Diablo", que es escalada por un des-
arrollo en zig-zag que, eon ,una pendiente
móxima del 5,5 por ]00. alcanza la cumbre
de esta barrern natural, puesta por Dios en-
tre la costa y el altiplano.

Ya en la sierra, alcanza Riobomba, capital
de la provincia del Chimborazo, a cuyo al-
rededor, formando un vasto anfiteatro, se
alzan los más hermosos nevados de los An-
des ecuatorianos, tales como el Chimbora-
zo, con 6310 ►n.; el Altar y el Te^ngurahua;
más adelante cruza Ambato, la ciudad jar-
dín del Ecuador, y enfre huertas y flores lle-
ga a Latacunga, capital de la provincia de
Cotopaxi, célebre por su prozimidad ol vol-
cán del que toma el nombre y a los montes
llliniza,-Quilindaña y Quilotoa, que cierran
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Un pequeño convoy ven^ie►ulo las breñea de la
roantaña ec^wtorfana

totalntente su horizontr; finalmente /lega a
Quito, estaeión terntirral de ta línea, que es
la hertnosa e hŭtórica capital de la Repú-
blica.

Viajar por ferrocarril de Guayaquil a Qui-
to, ó vieeversa, es un paseo inolvidable, a
través de fantdsticos nevados y maravillo-
sos volcanes, que pr•oducen emociones cons
tantes.

Fue el 23 de abril de 1861 cuando ezpidió
el presidente García Moreno el decreto por
eI que se autosizaba la construcción del pri-
mer ferrocarril de la República. Proyectos,
replanteos y estudios eons[antes que culmi-
nan a principios de 1872, en que co,~nienzan
los trabajos sumultáneamente en ias esta-
ciones de Yaguachi y Sibambé. La econo-
mía del paú es relativamente pobre, pero el
tntusiasmo del pafs es formidable, y como
consecuencia dt esta pasión ferroviaria el
Banco Nacional del Ecuador concede, con
fecha 31 de entro de 1873, un préstamo de
80.000 libras, dedicado a la adquisición de
loeomotoras y carrilaje. Con la llegada, el
mismo año, de la primera mdquina, el deli-
rio 11ega d máximo, y meses después se abre
al tráfico el que había de llamarse Ferroca-
rril dtl Sur, tn su tromo YaguachiMilagro.

De 1878 a 1879 avanza el earritaje 5 kilo-
metros, y en estt lapso se co»siruyen 1as
estaciones de Santa Rosa de Cobo y Barra-
ganetal, pero el dintro st acaba y se acu-
sa la falta de materiales; Garcia Moreno,
que dio a la tmpresa su primitivo impulso,
ha muerto, y la obra eomienza a decaer.

El 30 de noviembry de 1880 se llega a In
culminación de un c^ontrato entre el Estado
ecuatoriano, de una partt ,y don Luú F. Se-
Rers, de naeionalidad peruana, y el atemán
Herman Gohring, que se eomprometen a
eonstruir totalmentt el ferroearril Guaya-
quil-Quito en cuatro años por el preeio de
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25 millones de pesos, que habían de ser pa-
gaderos en 25 mensualidades de 200.000 pe-
sos.

Los años 1886 y 1887 dejaron en /a cons-
tntcción el gran puente de hierro, construi-
do por la casn Ei f f el, de París, que había de
salvar el paso de! río Chimbo, y la coloca-
ción por primera vez en el pafs del teléjo-
no, que haría servicio tntre las estaciones
de Yaguachi y Ch;mbo, sólo y exclusivamen-
te pnra el ferrocarril.

Por decreto del 11 de agosto de 1887 se
aprueba la prolongación de !a vía hasta Du-
rdn, en un recorrido de 25 kilómetros, y co-
mienZan segtádamente !os trabajos al pie
^nismo de la bahfa dc Guayaquil, consiguien-
do enlazw oo►t Yaguachi el 25 de noviembre
de 1888, al colocar el tiltimo remache at
puente sobre el Yaguachi, pasando acto se-
guido sobre él las locomotoras Ilamadas
"Quito'. •Cuayaquil', "Cuenca' y "La Mas-
cota'.

Con el 189011ega la eulminación de los tra-
bajos de! tramo Durdn-Yaguaclei; sus oorts-
tructores se preparan a hacer ia entrega a!
Gobierno del pa£s, pero los elementos de la
naturaleza imponen su lty, y una formida-
ble avtnida del Yaguachi arrastra con.sigo
infinidad de terraplenes, llevdndose aguas
abajo !a obra de aquellos titanes de bs M-
des; el río mató la obra, y oon clla a la em-
presa constructora.

Años después una empresa norteamerica-
na organiza en el Estado de Nueva lersey
la The Guayaquil and Quito Railway, pcro
el Ecuador vive una época de agitaciones
polfticas, y el 11 de agosto de 1898 la Asam-
blea Naciorral se inaugura con mayorla ad-
vasa al general Eloy Alfaro, dando oomo
resultado el decreto de! 24 de septiembre,
que anula el contrato establecida.
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Nuevo eontrato, esta vet definitivo, y las
obras reanudan su marcha en plan acelera-
do; son adquiridas para el servicio f erro-
viario cntre Guayaquil y Durán una balsa,
una lancha de 50 toneladas y e! vapor "Co-
lón"; es restaurado el tramo Durdn-Yagua-
chi, y el tendido de vía comíenza a alzarse
en la cordillera cxdina. En agosto de 1901
se Uega a Naranjazapata; en marzo de 1902
los habitantes de Huigra ven convertido el
ferrocarril en realidad y en agosto del mis-
nto año la primer máquina ha llegado a
Sibambé; el ferrocarril ha escalado los An-
des, bordea el caudaloso Chanchdn y se de-
riene temerosa ante e1 formidable nudo de
"La Nariz del Diablo".

Harman, ingertiero eonstructor de ln lí-
nea, se detiene maravillodo ante la fosmé-
dable masa pétrea y pronuncia las palabras
que hablan de quedar grabadas en la histo-
ria de este ferroarril: 'En "La Nariz del
Diablo" quednrd inmortdizado mi nombrc."

El diablo parece aceptarle el reto, !as ro-
cas se resisten a los esfuerZos del hombre,
que en carrtidad inusitada va cayendo des-
trozado por la dirtanŭta y las rocas. Har-
man deeae, visita al general Alfaro y le es
pone sus cuitas; Alfaro, hombre metódico
y f río, contesta: "Primero tomaremos un
whisky, después veneeremos al diablo."

Los naturales del pafs abandonan sus
puestos; se hace preciso oontratar islenos
antillanos, y día tras dfa, a costa de gran
número de vidas husnanas y cantidades
enormes de dinamita, la vfa va deslizdndo-
se en pronunciado zigzag, hasta alcanzar
tos 2A00 m. de dtura en el kilómetro 140
de su iniciaclón.

Vencido e! "Diablo" por el ingeniero Har-
man, la vía avanza dfa a dfa, cruza Alausi,
Guamote, y el 24 de julio de 1905 la inmor-
tal Riobamba escucha entusismada el es-
trucndo de las lo^wmotoras.

En Urbina, a 258 kilómetros de su inicia-
ción, alcanza la lfnea su altura mdxima a
Ios 3.658 m., y en el vertiginoso descenso se
lanza en dirección a Mtbato, donde hace su
llegada en los primeros dfas de enero de
1907.

Finalmenre el ferrocarril llcga a Quito;
e/ 18 de junio de 1908 se clavó el clavo de
oro qut morcaba la feliz terminación de la
obra, y el 25 del mismo mes se declaraba
oficialmerete terminada ta oonstrucción del
Ferroearril Interandino de Guayaquil a Qui-
to, orne el arribo a su capitd de /a locomo-
tora número 8.

Tres años dtspuEs, cuando se encontraba
paseando a cabaUo por una finca de su pro-
piedad, encontró la mutrte a causa de una
caída aquel ingertiero quc venció al "Diablo':
dejando a la posteridad una de las obras
dt ingarierfa mds atrevidas de aquel tiempo.

El Ecuador y sus ferrocarriles Uoran aon-
tinuamente una fecha, la del 9 de enero de
193t, en que a cxwsa de un corrirniento de
tierras en el Chanehdn perdieron la vida 175
trabajadores de la vfa que se eneontraban
en acto de strvicio. El Ecuador y sus ferro-
carrites eelebran el 17 de jut^io de 1944, tn
que por docreto del Tribunal Supremo dc
la República se procedió a su naeionaliza-
ción; hoy el Eccrador y sus ferrooam7es só
lo tienen un supremo ideal: su moderrtiza-
ción y!a idealización de aquellos dos gran-
des ecuatorianos que se llamaron García
Moreno y Eloy A1 faro.
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